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comercio marítimo entre Egipto y los países de ul~ramar en 

las primeras edades hist6ricais 1 . 

Y no es esto todo: los analles nOIS hablan también de v1a1es 

lejanos realfaados por exploradores p.e Egipto. Bajo . el Fara-óri 

Assa, de la 5. a dinastía, es decir, en una épi0ca isesenta siglos 

anterior a nosotros, un general famoso, U rdudu, había penetrado 
J • 

en el país de Punt, de donde trajo, un enano, uno de esos Akka 

· que nuestros viajeros modernos han vuelto a descubrir con ad­

miración. Otro· viajero, enviado a las comarcas d~F Sud, Khirkuf, 

penetró más al ililterior que" Urdu_du, hasta la «Tierra de los 

Bienaventurados», donde tomÓi también un enano o donka, cuya 

vista «llenó de alegría y de amor el corazón de Faraón». Tal 

es lo que refiere lla inscripc~ó.n llamada de Khirkuf, <lescubierta 

en 1892 p.o.r SchiapareU:i sobre una colina de las mmediacio?-es 

de Assuan. De ese modo, testimonio:s convincentes establecen que 

existieron relaciones antiguas entre Egip1P y. llas costas del Me­

diterráneo, lo mismo que con 11as del mar Rojo; igualmente se· 

anudarían indudab1emente relaciones frecuentes entre los dos cen­

tros de civilizaciiórt, Menfis y Babilonia; pero no se ha oh.ser­

vado hasta el día ninguna huel1a cierta de ese vaivén directo 

entre Egipto y la India; · aun bajo, los Ptolomeos y sus !Suceso­

res los' emperadores romanos, ninguna denominación étnica egip­

cia revela lla existencia de comunicaciones mar:ítimas entre los 

países del N illo y, los del Indo. Quiz~ dioe Ollivier Beauregard, 

el oorobre de_ « Tierras Sagradas», aplícaoo por los Egipcios a 

las comarcas situadas aF otro lado del golfo Arábigo, <'.podría 

ser interpretado como si diera una idea nebulosa de lla India »
2
~ 

pero ningún texto, favorece esta hipótesis. Unicamente se sabe 

que hace treinita y cinco siglos, una flpta egipcia penetró, en 

los mares dei Sud y condujo- monos, cuyo nombre kaf u recuerda 

la denominación sanscrita de Kapi,.-én hebroo.--Gof, griego pi­

th~kiOs-y parece lile-warnos así hacia ]ps paises de la Indias. 

Cuando rel poder, a 11a vez real y, divino de los Faraones qued6 

muy sólidamente establecido, y la masa de la población se con-

1 Beaurisage, RecueiZ des Travaux rclalifs a la Philo!Qgie et a l' Archwlogie égyptiennes el as•y• 

riennes, t~mo XVIIL 
2 E11 Orienl . . Eludes sociologiques et linguistiques. 
3 Dümichen, Die Flotte einer oegyptischen Konigin .. ,-¡-Hermann Brunnhofer, Vom Aral bis zur 

Ganga, t. IX. 
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DESFILE DE LOS EMBAJADOR 
NOCIDOS EN EGIPTO y PRESES CONDUCIENDO ANIMALES DESCO-

y SACOS DE POLVO DE o!~TANDO LOS Tl,UBUTOS, LINGOTES 
' PLUMAS DE AVESTRUZ, IUC. 

f ' , b ormo a solutamente oon la voluntad del é . . 1 d' . amo, ste, s1gu1endo 
e proce 1m1ento, de todas las autor'd d 1 . d . 6 . 1 a es ce osa.s _y suspicaces 
no eJ , de mtentar que se hiciera el vacío ahededor ' bl <l~ sus pue-

os, para sustraedes a laJS influencias d"'l t . . t d r V ex erwr, onvarles de 
o a a ianza posible con el extranjero y destruir en : d 

ac:.omo de b ld' germen to o 
~ . re e ia. La naturaleza geográfica del p , 

taba fácilmente a esta l' . E . a1s se pres-po 1tica. gipto concentrado ,.. ' · 1 E · ' -n s1 mismo 
por a orma y·e] relieve de su territorio rodeado por tod 
d., 1 d as partes 

.., so e ades arenosas o pantanosas había d t d . . ' e en er a concen-
trarse en su ex1stenc1a continental y a separarse espontáneamente 

del ~ar. Los reyes sacerdotes gozaban así de la complicid~d del 

medio para tener sus súbditos al abrigo de lb 1 · . d . s pe 1gros mnova-
ores, portadores de ideas e iniciadores de 1 . . revo uc10nes. Bajo 

esta doble mfl'uencia, quizá espontánea por parte de 1 . , 
muy • a nac10n, 

consciente por parte de los dominadores, e] mar había aca-

bado por considerarse como un ser maldito execrado <led' d 
1o d' ' , 1ca o 

a s wses terrihres, Y, los naufrao-i[)s , . o~~ se teman por Justos cas-
tigos de lo alito. 

Se había olvidado la parte que tuvo el mar en los orígenes ºde 

egipcias, en las edades en que unos 
vinieron del Oeste y 'd. e11 N 

la naci6n y; de 11a cultura 

Mediterráneos r orte para desembarcar 

Il- 56 



-., 

222 EL HOMBRE Y LA TIERRA 
J 

sobre las pllayas de1 Delta, y en que las poblackme.s de los dos 

macizos similares de lla Hymiaria y de la Etiopía entraron en 

relaciones continuas a través de] estrecho, echando una c:specie 

de puente sobre el mar, hacia e] medio 'de la vía histórica entre 

el valle del Eufrates y1 del Nilo, El mar Rojo1 se alej,~ por de­

cirlo. ~sí, en la direci6;n de1 Oriente, y¡ del fin de la undé~ima 

• primera expedición oficial referida por llos anales como habie~do 
\ 

dinastía, hace ilildudablemente más de cuar,enta siglbs, data la 

primera expedici!6n oficial referida po,r bos anales como habiendo 

sido ' dirigid~ hacia ese golfo lejano. Cuando, bajo e1 reir:i-o de un 

Faraón Sanch-Kak, fué encargado el funcionario, y cortesano Han­

non de atravesar el mar Arábigo y de conducir solfdados ·hacia el 

país de los Aromas para traer a] rey las gomaJs preciosas, · la 

expedición, a que tantas otras de la misma naturaleza habian 

precedido en edades desconocidas, fué considerada como un acon­

tecimientc- ea.si prodigioso. Hannon hizo · grabar sobre rocas la 

relaó6n de su hazaña en estos términos: « J amá:s se había he­

cho nada semejante desde que hay¡ reyes ... desde lo:5 tiempos 

del so]»1• 1 1 1 1 1 ! 1 ! ·p:í 
Sin embargo, en las !largas épocas de opresi6¡n en que las le­

yes y, a consecuencia de la rutina, lias mismais costumbres se con­

oertaban para prohibir a los Egipcios lla navegaci6µ. marítima, 

otros la practicaban en su llugar. Habiendo. aceptado ávidamente 

las ciudades de Fenicia e] provechoso dominio de los •FaTaones, 

las boéas de] Nilo estaban abiertas a sus marinos, y, gracias 

· a éstos, el movimiento, de lbs cambios con e1 exterior se hada 

con toda libertad. Considerándose dichosos con su vasalQaje, los 

Fenicio"s poseían el monopolfo del tráfico en~re el Oriente y¡ Egip­

U>, y, po-r otra parte, podían en países lejanos manifestarse como 

protegidos por el prestigio de una po1erosa monarquía; navega­

ban, por propia conveniencia, por egoísmo, como se diría hoy, 

«bajo pabel]6n egipcio »2, y bajo el patrocinio de un soberano 

de Egipto, Niko, se verifio61 hace veinticinco. siglos fa circun­

navegación de .África, la gran hazaña geográfica de .la Anti-

güedad. 
Pero en aquella época Egipto había dejado de ser lo que era; 

1 Chabas, V<>yage a'un Egypti,m. 
:i Georges Perrot y Ch. Chipiez, Hiatoire <le l'Arl dans l'Antiquiti , tomo III, págs. 28 y 29. 
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pertenec!a ya al moodo ecuménico dell Mediterráneo donde la luz 

de Grecia comenzaba a brinar corno u.n raro. Ba1·0 ·1a º6 d 
l · 'l'iz ··, pres1 n e 
a c1v1 aqon exterior, el va1le del Nilo se v·ó bl' d . 1 0 iga o a abnrse 

como lo han hecho en nuestros días 11a China y el T , , 
d · apon, como 

no eJará de hacerlo lla meseta del Tibet . d illla ' y en vez e acoger 
se~c mente ~mo, huéspedes los extranjero,s, lleg,0¡ a verse for-

za o a recurrir a ellos, pidiéndoles consejo y dirección. Una 

CI. Giraudon 
Mu seo del Louvre. 

JOYAS EGIPCIAS, ÉPOCA SAITA 

ciudad completamef)te griega, N aucratis, poblada sobre todo de 
Focenses y otros Helenos de Ita costa occidental ·de A • h bí • • .--i.s1a, se a-

a edificado sobre la boca caTuopica de] Nilo. T h t.. . D . . , ap anues o 
.aphne, también gnega, había ocupado, la frontera asiática, ha-

cia el de~ierto, y en muchos cercados sagradOiS, fuera de esas 

dos colonias, se habían erigido lbs temploJS de, \;los m d . - erca eres. 
En Naucrat1s se erigió un Panhelllenipn con un lt ú . · a ar com n para 
todos los .griegos establ'ecidos en Egipto. Es indudable que al-
gunos reyes, tales como Amas;·s · ,., ' reaccionaron contra ese movi-

1 I 
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miento de hospitalidad y de lii.bre cambio, intentando con todas 

sus fuerzas restablecer lla antigua política de puerta cerrada Y 

de monopolio; pero ya era demasiado tarde: e] aislamiento es­

taba rioto, y pronto se vih surgir la figura de A1'ejandro que 

anexionZ Egipto al mundo de Grecia. 

LIBlrl • ETIOPÍjlt 
La reaccz'ón de la voluntad humana sobre el medio 

afrz'cano resultó insuficz'ente para producz'r el 
desarrollo de una civi'lización comtÍn. 

C;-tPfTULO VII 

PAÍS DE MEROÉ. - ETIOPÍA É HYMIARIA. - INFLUENCIA 

SÁBEA Y JUDÍA. -CONTINENTE AFRICANO. -TERRI'i'ORIO DE SOFALA. 

MINAS Y TEMPLOS. - PAÍS DEL NIGER. - CIRENAICA. 

B AJO la impresión completamente física producida sobre los 

sentidos por el movimiento de las aguas, el historiador se 

sentiría naturalmente inclinado á creer que la civilización 

egipci~ se de~arrolló en los tiempos prehistóricos en sentido de la 

corriente, de arriba abajo, y esta idea prevaleció mucho tiempo sin que 

los resultados de ninguna excavación ó ningún documento transmitido 

por los analistas antiguos viniesen á confirmarla. Los Griegos en 

primer término, después los autores que recibieron sus enseñanzas, 
lI - 57 


